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SECCION DOCTRINAL.

5UESTRA PROFKSION DK FE.

Cuando las pasiones, sobreponiéndose á la razon rom-

pen el dique á todo miramiento y"ahogan el grito de la

conciencia, hásta el punto de hacer olvidará los holnbres

tlo que deben á lá honra y Buen nombre de sus semejan-
tes, es difícil tárea hacer oir la voz de la justicia, y po-
nerse á cubierto de mal intencionados ataques. Esta re-

flexian hubiera sido por sí sola capaz de detenernos en

nuestros propósitos al resolver publicar esta revista, si

la voz del deber, más fuerte en nosotros que el temor, no

nos hubiera decid'uo á salir al estadio de la prensa, para
sostener los principios que, en nuestro concepto, son los

únicos que, una vez aceptados, pueden establecer el de-

seado equilibrio entre el sacerdocio y el imperio, resen-

tido hace tiempo por la ceguedad de los que pretenden
hacer retroceder al mundo, ó llevarle con demasiada

precipitacion á soluciones, cuya posibilidad adlnitimos;

pero cuya oportunidad debemos rechazar en nombre de

Ia.verdadera civilizacion, comprometida por las exa era-

ciones de los que sin dúda han olvidado que el pueblo
espafiol no ha sacudido aun el sueño detres siglos en que
le sumió el despotismo.

Al levantar baádera abrigamos la sospecha de que el

espíritu'de partido ha de pretender descubrir en nuestras

intenciones móviles mezquinos, ó ideas poco conforntes

con las! éreencias que el sacerdote dél Crucificado debe

custddiár en el fondo de su alma.

Palra prevenir los efectos de la malevolencia y las

acusacünes de los que quisieran ver al sacerdocio en

masa recibir sus: inspiraciones y formar parte dá uii llar-
tido, hemos de' mahiiestár, con la franqueza protiia de

corazones leales, cuál es nuestra profesion'de'Iéaefigiosá
y p&lítlea.

'Ctellno sacerdotes, fláfeádétiémo8 'con toda la energía
~ de huestra alma el' depósito sagradto dél dogipa'católico,
; que'lá Iglesia llueátra madre custodkh y en. el' 'que como

base de una moral sólida, vemos.el único medio de
cetttt'ttttst.uu' dttsdiY soétat ts"tl peit'cto qus et qu

u u

41%I4átftftqñ époéas 6e tiiste iecueido. La des
'
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religiosa en unos, y el fanatismo en otros. Defectos en

verdad que no son debidos á la influencia católica, como

afirman los enemigos de esta santa doctrina, sino al fu-

nesto medio de la intolerancia empleado por el despo-
tismo.

Pero al militar en las filas del sacerdocio catóHco, ni

abdicamos nuestra calidad de ciudadanos, ni estamos mé-

nos obligados que el resto de nuestros compatriotas á

contribuir con el 'óbolo de nuestras pobres inteligencias
á la reforma política, que exije nuestra pátria' en conso-

nancia con el momento histórico por que'atraviesa la Eu-

ropa civilizada.

Inútil y hasta perjudicial sería querer detenerla rúecta

del tiempo: la huinanidad marcha en busca de nuevos y
dilatados horizontes donde ejercitar sn actividad, obede-
ciendo al movimiento providencial que lh guia; y nos-

otros hemos de colocarnos á su lado con la antorcha. del

Evangelio para iluminarla en su camino. Espana yace

hoy dividida en banderías y partidos que, niás atentos á

la voz de su egoismo que á los Iásti!neros quejidós tle la

pátria, sólo aspiran á dominar esclusivamente, rompiendo
fjqs lazos de la fraternidad humana. Este es el gravísimo
mal que contrista á todo buen español, y este mal es el

que debiera refhediarse uniénddse todos, bajo unas sola

bandera. una sola'aspiracion y un solo deseo: el bien de

la'pátria.

lltosotrós, désligados de todo compromiso, seremos

soldados- del catolicismo, soldados del progrestl; porque
el catolicismo es la fiaternidad; y el progreso es la.con-

secuencia necesária de uüa Religion que'hace deaapare;
cer' las castas, y enseña al hombre el camino de lit-Pjtr-
feccion.

Queremos que se establezca el rteinado de laejpstiítia
y él'derechó, y mientras esto no suceda hemos AÍq,.ma-..
nifestar con franqueza al poder sus defectos, porque, á

manéra de los primeros mártiies> amamos la ytlrdadcy
üo .dejaremos de clan!!ar por ella. porque preferiAitídls: los

sufriníiientoá Íie. Ia persecuqijÍn ;al.oropel falso,,vdolt, queje
se.nos pbedáprindaft, ent íckrjtblo»,dp,,un poco.detflcienso

l

qÍuemadó'ante Íós ícÍpÍiis., pero! aí„'ntjfsmo,tiemposc>nhltltttt
nOS tepdráne'enfreple Iy qtlq~ llO»rd SgiSfaoer» lljipyélpinfttt

¡amb! icio~y.'ppiijIqk, .llÍ ppdpp»qtljl@ttsidO ':,siti íeflqlí j%
I jústicla,",j siitj pj',pljptepér,'á.n~Ala,Abi sfsas@sllqÍBgtéltsjttl
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L<r Bznáucioli

XL' CATOLICISMO ES LA BASE DE LA SOCIEDAD.

De tantas religiones conio se profesan en el muudo,
solamente la religion del Crucificado es la que tiene per-
fecta armonia con las luces de la razun y la libertad.

Ella es la que establece entre los ciudadanos la santa

igualdad, por la que tanto suspiran los pueblos; y cuanto

más ilustrados y libres son éstos, tanto más deben glo-
riarse de ser cristiano=, huyendo dcl campo inmundo de

la inmoralidad al Edéu hernioso de las virtudes y bue-

nas costumbres, plantadas únicauiente en el código santo

del Evangelio; cuyas páginas. escritas con la sangre
del Divino Maestro, no respiran niás que caridad, i ual-

dad y fraternidad. Las naciones que han tenido el acier;
to de basar sus códi os fundamentales en el E<vaugelio,
ó llámese catolicismo, son los que hau forinado en la pri-
mera fila de verdadera civilizacion, porque sus leyes sou

justas, eternas é invariables como su autor. Las leyes,y
preceptos consi 'uados eu el I<.'vaugelio, satisfacen las

aspiraciones dcl corazon riel liombro y ponen en arnionia
la razon con la fé, el catolicismo con la libertad.

Decimos que la fé, y no la razon, es la que hace al

hombre cristiano. Siu embargo de todo esto, la razon ha

de conducir á la fé: porque la reli ion que nosotros pro-
fesamos y defendemos como sacerdotes y discípulos del

Nazareno crucificado, si bien es verdad rechaza y cou-

dena el orgullo, admite que Ia razon humana la examine;
y examinada, la manifieste; á diferencia de las demás

religiones del universo, que se ocultan eu uu silencio mis-

terioso para cubrir su debilirlad. La reli ion del hombre
Dios, quiere que todos los filósofos la consideren y exa-

minen muy de ce:ca, porque cuanto más la estudien y se

aproximen á ella, tanto niás quedarán prendados de sus

nuevas hermosuras, e iluminados sus entendimientos con

los resplandores celestiales de su divinidad. Venid, filó-

sofos, venid, y examinad si quereis nuestra religiou.
Confesad, empero, que los hombres no han hecho los

principios, sino que los hau recibido y los trasmiten: que
no los demuestran, sino que los presuponen sobre la

autoridad deÍ sentido comun, y pot' ellos demuestran des-

pues todo lo demás que hay demostrable. Ãdsotrós con-

fesamos, que los principios son comunes y generales á

los medios escojidos por loll partidos políticos -buey ~
paña dividen, para conseglr e1: níarídó, @aga@díír',3a
moralidad y ultrajando la +dad Iirokerbtál gl!gu)blu .

español.
Amantes 'dhl presti gio ~ueátrg 'len)a.'Religfon ilde-

"

,~,~<v<<rraremos guerra sin tre~W nI euargl á,los que pteQh-,'
4Á hacer de ella un -e<séMo "de innobles ambic:ohés y

'

stables proyectos, eonvirt.iepdo en bandera fratricida

ngrienta, la que sientpre fue bandera de paz y con-

ciliacion.

Riel temor al poder nos ha de hacer inclinar la cerviz,
ni el furor del fanatismo nos hará retroceder, cuando se

trate de defender la pureza de la fé y. Ios derechos de

nuestros hermanos, parA los que no pedimos privilegios,
siempre odiosos y aténtatorios á la igualdad; pero sí

justicia y libertad..

„t+es I@ hombres, ya:,bien sean de diverso clima, ya de

,dgint4+lase ó condidióS, como es comun y general todo

a@ell5,".fue viene de %líos directamente, porque no re-

. Oílhnce<miís más inventor que Dios. E tos priucipios de

, q@h+Ialpios, son Va ver8ad en sustancia, la luz que

il@4iíia á todo hombie qrte-'.-viene á este mundo: esta luz

ifo''<e encendió más que urá vez en el principio, en una

proporcion detennitráda é igual para 'todos los hombres.

La diversidad de luces entre los indivíduos y los pue-

blos, proviene de la diversidad de fidelidad en conservar

esta luz-principio, en deducir de ella consecuencias, y
hacer de ella aplidaciorres. De modo que todas las inte'-

li .encias humanas reunidas. no podrán introducir en el

mundo uu principio más de los que se hallau circulando

por él.

Sienrlo, pues, estos principios un verdarlero criterio

para poder distin uir lo verdadero de lo falso, decimos

nosotros que la reli iou cristiana está en perfecta armo-

nía con la razon y la libertad Individual. Porque es bien

sabido que Dios no puede llamar al hombre sino á lo que
es perfecto y escelente; la doctriua de un maestro igual-
mente bueno y sabio qne se sirve de la naturaleza y de la

re velacion para i nstruirnos, debe tener principios que ja-
niás se desmientan, y si la necesidad de u<!a religion es-

tá fundada sobre laluz natural, 1uo es preciso que la ver-

dadera religion se conforme cou esta luz, no solo en la

sustancia sino tambien en las consecuencias y en los efec-

tos? Además, como el conocimiento de Dios es el princi-
pio de todas las virtudes morales, y como tau luego como

el hombre niega la divinidad se abandona á toda clase de

vicios, y aún tiene la avilantez de hacer alarde de eilos

en sus academias y steneos, así es que siendo verrladera

religiou la que nos dá á conocer á Dios del modo más

exacto„precisamente se ha de hallar en ella todo Io que

perfeccione la naturaleza humana y dé á conocer al horn-

b;e revestido de los atrib" tos .Ie racionabilidad y libertad.

La raza humana áutes de la venida de Jesucristo era

una esclava que gemía entre las cadenas del más bárba-

ro despotismo; el móustruo feroz del egoismo destrozaba

en susgarras á la triste humanidad, y los pueblos mar-

chaban errantes por las extraviadas sendas de un culto

impío; los hombres poderosos se hacian adorar por sus

semejantes como si fueran dioses, la corrupcion marcha-

ba en aquel tiempo á la par de las pretensiones filosóficas;

y donde abundaban los solistas y engañadores del pue-

blo, abundaban igualmente las supersticiones y la inmo-

ralidad de las costumbres, porque nada desvia tanto al

corazon del yugo del deber como el abuso de suindepen.
dencia: el culto idólatra, que no es más que la deifica-

cion de las pasiones humanas ó de los instintos brutales.
atraía todas las miradas desde la cuna hasta el sepulcro;
la razon natural se haliaba ofuscada, la „verdad era des.

conocida y Ios vicios más inmundos y asquerosos se ado.

raban en los templos.
Una gran parte de los habitantes de los paises más

civilizados estaban sumidos en la esclavitud, y ocupados
únicamente en fomentar la sensualidad de los demás. Es-

to solo dá una idea espantosa de la abyeccion del hom-

bre, de la fuerza del egoisrno y de la enorme corrupcion
que babia de producir. !Cuántas crueldades no sufrió laBiblioteca Nacional de España
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pobre sociedad! Los señores tenían sobre.,@seesclavpsig~
Poder absoluto, y pod4n á, s!t autojo@olerlos á palps e

rspttdanarlos á Ia Jtauerte más dplnsusas %peseros esaíuoós son

eu«m>goe nuestros. d!caía Caton; 'pa!abras crueles. que-ser>

vían de escasa á todo cuanto la tirsma. dótrtésttca podia
inventar de más odioso. Los esclavos aáclanós erdtr'OHi'-

didos por cualquier précio: el senador Flaminio mandó

dár muerte 5 uno de' sus esclavos, sin más n!otivo que

proporcionar un espectáculo nuevo á un amigo suyó que

.nunca hahia visto matar á un hombre. Y. lo más ndtable

es que todas estas .cosas que tanfo trabajo nos cuesta

creer ahora, no solamente.no se miraban entonces como

excesos ni como abuso, sino como. legítimo ejercicio del

derecho natural. Todas.estas escenas pasaban á la faz del

pueblo, sin que protestasen ett contra los lumbres más

sabios de aquella desgraciada época de esela,vitud y de

esterminio.

En medio de.tantas tinieblns aparece la luz del Evan-

gelio. Por aquel tiempo un hombre iba humildemente

recorriendo los pueblos de la Jadea, curando los enfer-

mos, consolando á los afiigidos, derramando beneficios

inauditos, y dando lecciones de una sabiduría hasta en-

tonces desconocida. Todos le tenian por hijo de un pobre
artesano; él ao babia estudiado en Bona, ni en Grecia,

no pertenecia á nipguna secta ui escuela, no dogmatizaba
ni disertaba; pero se decia enviado de Dios, á quien lla-

maba su Padre, el deseado por todas las naciones. q+e

debia salvarlas.

Este hombre prodigioso, de quien deéian sus más en-

I
carnizados enemigos: >este hombre hace bien todas las

cosas,> fué el primero en establecer el buen órden en la

sociedad, y el que elevó á ley la bella máxima que la

naturaleza tenia grabada en el corazon del hombre: >No

hagas á otro 'lo que no quieras se ha a contigo. > Hé aquí
el principio de igualdad y fraternidad, y el sistema de la

más ámplia libertad.

Kn aquel célebre sermon que predicó en el monte, en-

seño á sus discípulos cuantas recompensas les esperaban
en los cielos, en premio de los padecimientos y penalida-
des sufridas en su nombre. >Gozaos, alegraos.les dice,

porque vuestrogalatdon es muy grande en los cielos.>

Ptvseribia al mismo tiempo la sumision á la autoridad até

lo% Césares, y con una sola palabra echaba los cimientóé

del derecho público y de la verdadera 'libertad, que más

adelante babia de dar tantos mártires. >Dad al César lo

que es del César, y á Dios lo que es de Dios.> Aquí tene-

mos inculcado el derecha de autoridad, y el que no la

acate no será buen crjstiaao y ppr consecuencia ni buen

ciuttadano.

«No procureis el ser llamados maestros, pprqua no

haymás que un solo maestro, y todos sois hermanos.

De este modo fortalecía el sentimiento de esta santa li-

bertad por mediadel de la igmaMad y fraternidad-', y con-

vidaba á todo el género humanoal espíritu defamiliay de

<nldad; porque su mision era abrasar toda la tierra con el

fuego del amor haciendo de todos los pueblos distintos un
'

solo puéhlo, de las diferentes naciones una sola hacipn, y de

muchas y diversas familias una sola familia, la gran familiá

de-laRedencion, la familia del Calvario, la familia del

amor> A, nadie,en laQexralellameis padre,porquenohay

más que un Padre que @tá eq los pi@oquNp permitais que

qs!/ataco,nupca dogtorqs,, yprque np hay, más que un

dpctór y. fin maestro,.que aa el Cristo. ~ Aquí tenemos la

ley, de la unidad de fami4a, de,razas, Pe clases y condi-

ciones, haciendo todas una sola.

Apesar dp sn modestia. y santidad, fulminaba rayos
de indignación contra la hipocresía y el prgullp que sabe

cubrirseeon el manto de!argion. >tAyduvosotros, de-

cia, escribas y fariseos hipócritas, que hacienda largas
oraciones, devorais las casas de las viudas, del huérfano,

del pupilo, del pobre y necesitadol lAy de vosotros, es-

cribas y fariseos hipócritas, que limpiqis el vaso ppr el

exterior y por dentro estais llenos de rapiña y de,inmun-

dicia! > Aquí tenemos repudiada la conducta de lps qne

llamándose qatóficos, asisten á los templos sin,otro

objeto que un .sórdido interés y que se les tenga: por
el pueblo por los mejores de sus sacerdotes, y esee-

lentes hermanos, «Serpientes, raza de víboras,> 1aslla-

ma. Y en verdad, que el hipócrita, aunque protegía ett

la seriedad por lps hombres qqe dirijen los destinos, des-

pues de esta vida no tendrá más que un infierno 'eterno.

<Y por qué? Porque su vida en la sociedad, no ha sido

otra cosa más que un infierno para sus conciutladanos, y

porque bajo el velo hipócrita de religión, ha fallado á la

ley de >lo que-no-quieras para tL np fo quieras para tu

prógimo. >

Con santo celo atacaba en todas sus plátieas el sen-

SualiamO, el ampr prppiO, el Po humanp., origen de tatttOS

males, y qua tan espantosamente babia llevado sus estra»

gos por toda la tierra; lo atacaba, interior y exterior-

mente, hasta en sus más fuertes trincheras, exigiend5
el desprecio de todo lo de este mundo. «Aprended áé mí,

úecia, que soy manso y humilde de corazon. Cualquiera

que quiera venir en pos de mí, es preciso que se renúncie

á sí mismo, que Héve su cruz y me siga. > Cón esta máxi-

ma; queda destruido el egoismo de esa raza maldita, que

vive persuadida que. ella sola es la única que puede tlesr

empeñar los destinos de la nación, escluyendo á cual-

quiera otra que no tenga por bandera el despotismo, el

orgullo, el Po humano.

Su moral es la más sublime; moral que no hábia

conocido el mundo, trastornando y echando por tierra

todos los demás sistemas cpn esta doctrina: <ama á tu

prójimo: perdona las injurias, y ora ppr el que té persigue

y falsamente acusa.> 1()ué níoral! llené ductrióa! !Todos'

iguales, todos hermanos! El esclaVo al igual del séñor,
el niño en parangon con el filósofo, el publicano al lado

del fariseo.
El Evangelio ádmite todas las formas de gobierno, y

á todas somos, obligados á respetar. La 'metamórfpsis que

el crís4anismo ba causado al género humano, será siem--

pre un Hecho &vino. Las naciones que tomen el Evangelio

'por base de.sus leyes ghbernatnentales. serán hs más

adelantadas en la moral y en la civilizaoion'. siendo, pues,

el Et angélio la ley de todas las.naciones, todas deben ser'

cristianas, todas hermanas.

La religion que Jesucristo ha establecido es una.-Una,

dicen los teólogps, tanto por la unidad de su cabeza,
,'cuanto por la unidad de su fé: unidad dé. su cabeza reci-

'

,biendo al Pontífice rogado cpmo'Viéario de Jésucristo",y
'

Biblioteca Nacional de España
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reeuíiOéiéMO! éu'él"IasÍíl lláabíá qüe 'le' COúééíjió' el''SalVa

dorcíjt?e iháú cíóííjiriííadó'íós'coüüiiíós'!(ué'toda'la'qslesi
tlefté 'obligá56n de cense&ar .'y' que náliieíse h'

atrevido á ceütrltdeeir,.'áiáe Ibá que ei' eiáit!á y- la h

rejía han arrancado del'greráio' de la Ígléála: únida

de'sü fé, «bruzando, :jyajiúirla', áu/éridád 'ésiíi?Itlíál dé.est

pontífice,' @gregede á, Ibs: primeros paéto?éá, los misulo

yúutes, y reeI4iáúdo té86-lo que reprüeba úúa autórida

de esta?ía?úráléka".'i'

El erístiane se 'síeI!ík iúqúiétó y agiMó al ver la

necesidades' de stys'hermariesr es para él 'uúa mismú ces

íéríér'büe!I y hueeile 'á: ótrOS. Dadiúe, deeiacSun AguStin
ún reine'eámpuesto 'de veídaderos 'cristianos, y yo re

Íió!Ido: de su 'gübierüo sin pena. >: tY pór qué así>- Porqu
sólúméüte 'la léy de' jesucristo es la 'que puede forma

vérdáderamente' padres racionales, hijos húrúiidés y obe

dlél1tes, íleles esposos, amigos sinceros y príncipes reli

gloses! pór la ley del cristianismo reina la buena fé ea e

eomérüio,' e!t lá'púbIica administración y eií Ia' de justicio

y porque es la Iey que fóríúa el hombre de bíeri; porqu

el cristianism es la baáe por' exóeleneia de >lit sócüedád

IGyAGIO OVIEDO.

EL CLERO SE AIUERE DE :HAJgBRE.

Hé aqui el grito desgarrador que, levantándose por cima

de todas las miserias de partido, hace estremecerse á la

España católica. Audacia inaudita es venir á una revo1u-

eion con un programa político determinado, en donde á

pimera vista resalta una protección decicíida al clero que

trabaja; para luego bien pronto ver que todo ha sido una

farsa.'Bien pudiera asegurarse, cn vista cle lo que escandali-

zadoé contemp!amos, que el catolicismo, que la Corstitucion

contiene', esuna especie'dc' cautelóso mito con que el Go-

bierho quiere preservarse de la indignacion de un pueólo

que desea su libertad pero' que sé'contrista é'irrita al vcr

<an impunemente átaóado su sentimiento religioso en Ias

perdonas de Ios ministros de una religión, manantial fecun-

dísimo de toda luz y dc todo progreso.

Y cuenta que ningun partido, como el que hoy gobier-
na ha cacareado tanta protección, ni contraido tanto" com-

promisos con el clero, esclavo de los deberes que su divina

mision le icapone¡por eso-asombra más el espantoso aban-

douiíi en qup los hombres del poder tienen sumiclos aquellos,
a quieries desde la,tribuna y desde la prcusa hicieron pro

mesas solemnes, en lpé ominosos tiempos que Espana re-

cordará siempre horrorizada.

La gran 'escuela dcl progreso, clepositaria de 'todas las

reformas que cl'eépítltü liúmano reclama en sus rélációnes

con'la vidá,'práctica'dé los puebIoé. viendo Ia' desigualdad á

todás luces'ir!justa que exsistia entre el clero 'qúe la úacion

paga, de acúerda con sus dóii!aoráticoé principiob, sc habia

impuesto la dificil tarea de equilibrar oon rigurosa cequídad
los intereses de cata :respetable clase. Ahsíabase, pausa, pm

todos, los partidarios,de los principicS liberales ver sobre el

terreno práctico de los hechos á sus hpmbres más iippor-
tantes.

Zn efecto, aeí sucede: .un dia, al grito potente dcsalve-

mos, la honra rtacienal, róqpese 'en miI gcilSzjis el carcomi-

dó trono dé casi dos sighij, sólio cíe jmIiuréza'q iníliorafiüdad,
húniííéndo para tn etériium, en 'Iós )rcoóíuÁdbs 'acút]os ~Pe! 'des-'

. SEGGION POLÍTICA.,

'-
'

'pr'ét?smo jc"la"déshonra'á'loa uitiinos reKos'de'lá'?ázá estú-

íiídá, y!cúíbá!íeadóra de'lus Sériíbtieé.' La sobiiráúía' naéyhnáL
funda un nuevro'üüíiríódéidé grandeza sobre'aquél!he asquet

rosascsnínasi~!os??ániásqlcímás.talla, dh la escuela liberal

cácri)en;sasiglotios nombres, ktt la giran; obra dk nueStra

reggníiracnon pelíttcit vE~I.Mero :parroquial se. oortgratulú

s
iamhien p),,prespnqjp,. el aconteciruicnto más grande,,q@e
registra l?, historia. de pAtpblo.,alguno„pqrqpfi,dkspues de

ver rotas las caclcuas 'coque por tanto tiempo s!!jetaban los

más preciosos I!c?ochoa del hombre, creen lic>aqdo ql ino-

mcnto clé ver í eéiüiádñs 'sító esperanzas. Pero ioli'dcsen jiaño
te! ribie! Tán jjiíátacs y fúndadas ilúaiones, mucrén cn flor;
tbda vez que no'sólo no se ha hecho 'nada que responda'á

s las exigencias' aue él aVrég1o" parróqúial' de justícia pide,
e sino!o que kamás dolWow, seis pasiva hasta de aquello'que
r Gobiernos inéncs dados ásalhsaracas oúmplierún áicinprc sa-

tiéfaetoríamente..

Asáz, escandaloso es el espectáculo quc hoy contempla-
mos al corsiderar 1a precária,' situacien, ipor, que pasa uua

considerable áiprte del clero que está bajo la tutela del Go~

bierno. La generalidad de los párrocos, pastores dc pueblos
pequeños, no tienen otia cosa dk quc vivir' sino,de sus exí-

guas asignaciones. Y si, como hoy yemiis, háce más de doce

meses que no se les abónan aqúejiaá;: siendo ál mismo tiem-

po nulo 'él derecho dc estela y pié dé altar en los curatos

de corto vecmdarió, 'Iqaá 'éstado dcbé ser 'el dc catos des-

graéiadós sacerdotes?!A!ii El Sl. Figúero?a lo sabe pcrfcc-
tamenté. Hay múéhcs que desnudoa y' en la mayor miseria,

mendigan un pedazo dc pan de 'puerta cn puertal Son tam-

bien bastantes los que, cambiando la sotana por las sagonaa

y el hisopo por la„pala ó el azadón,.pconan como el último

jornalero: y hay, en fin, no pocos, qne viven siendo un gra-

vámen para la familia, que con sus trabajos y vigilias logra-
ron clevarles á la alta dignidad dcl sacerdocio, para que.

un dia fueran el báculo dc vejez de unos padres honrados.

1Y cs esta, hómbres del poder, la honra con quc izástcis la

bandera, revolucionaria para echar, sobre 'la historia de este

puebTo noble y relímoao manchas tan negras' 'como las que

ningun par! iclo se atrevió á echar sobre su brillante historia?

Ved aquí por que hoy surge dé entre'toilas las claseeso-

ciales ese grito que conmueve, que aterra, que háce saltar

.en mil pedazos las íibraa dcl corazon más duro, el clero se.

muere de hambre.

La prensa que vérdaderamentcirepresenta las ideas puras

dcá progreso ha levantado su, magestuosa, voz entonando un

; sublime coro,clc lastimosos ayes: pero toPo en yanp: los alcá-

zares del poder tienen cerradas sue,puertas al dolor y la iní-
'

'scria. Qúé importa quk los clérigos vayan cn cuadrilla por

lcs caminos pidiendo jornal, ni qué vale qué párrocosycne-
. f

.randos, Ck p2 altos.cíé edad y 65 dé Scrvioios, ric. tengan'que'
cómer; síaquí ée 'gáátay se triunfa>

loh! El sr. Figucróla'hábrá ólvídadó ?as glorias mayo-

res del partido á que pertenece, al ponerse con sus obras en

coátpádiécibnahíerta óonsus'sublimes teorías; pero ne po-

demos dúdar! ni'últ instante eiqüíéra que el ministro de-:.Ha-i

cienda seaiúdiferente á los dolorosos~gemidos de la indi-.

; 'gencia; Si nosotros con dighídad,„pudiéramcs llegar hasta.'

las graílas;-ljel,políer, daríamos, á l;ser al Sr. Figucrola un li-

bro capaz de conmover un corsszotu de hierro: la lqstiu!osa,
correspg114encie que. Poy, sostenemos,con,un níímero crecí;¡.

:dísimo úe parrocpq; y entonces con, este; tjagico melilorial
en la mano, gríta;íamos, atronando las,estánccias ministeria-

les:. ~el cleró,se inuere de hambré.»

Y si un cleber sagradá nos obliga á levántár la voz deáde

las co!óúsui!Iáss' cÍe 'ííueátrá fiucmilde pdblícuciócn: escitañdo alBiblioteca Nacional de España
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INTERIOR'

ESTERIOR.

Dice un parte telegráñco recibido de Lisboa qae el naevo

ministerio portugués hs quedada constitaiüo en ls forma si-
guiente :

Marqaés de Avila, Presidencia Negocios extranjeros y Traba-
jos públicos.

Obispo üe Vicéu, Interior é Iastraccion pública.
Ooaaéjérc Sársiva de Carvalhc, Jusílhfa y Cultos.

Obnééjezó Cá!!Ics Verttó dé Silva, Hacienda.
'Géaíüsl Jéaé MárYS 'Dériegé',aGuetra.
Cansujéro üoéé de iMeis Gcmbéá,»Marina y Colcúias.'

'
'

óguá li!s ultimas partes 'reóibidós üe ls guerra franco-prasia-.
», láétz'semita'rendido ccn el 'éjéróito francés qae défendis ls
pláéacs

'

I

Gobierno al pago de todo el,cléro que cobra dcl Estado, por-

que desde nuestras,.tiendas de paz y,fraternidad nu veme

yn, e!l saqerdocjq ómás ¡que leales hw'manos;,nuestro deber

crecejt!uj. del Gobierno se: m!Altéplicíz para con aquellos zinc

Inspirándose en!altas razones de. patriotismo y siguiendo
el recto.impulso de su conciencia sancionaron con! un so-

lemne juramento las modificacione que la
Constitucioq in-

trodujo en fatales tra!jiciónes.

La situaciou de ésta, par4 del clero es la más'lastimosa!
aun en poblaciones de grau vecindario. La íntoleranciu

Zepróbeutñgá Cón rMíeuIñ ezageraCiOn pOr' ObiepOS 'iktraanei-'

gentes, por clcrigos estúpidos, y por las masas más ignó!rau-
tes del pueblo, hau arrojado.sobre presbíteros virtdósos

censuras que nosotros eu nombre de una religion tbda amor

y, caridqd nos apresuramos á, rechazar, porque crean una

division que despues de ser de terribles consecuencias para
el catolicismo, ha puesto en la mayor indigencia á esta

parte del clero parroquial: puesto que han perdido toda pro-
tección de pí!rte dé los pre!solos.

La iudiferencia del poder en liquidar sus atrasos con

estos sacerc!otes no se justifica de manera alguna; y por
esto los hijos del gran pprticlo liberal, uniendo su voz á la

nuestra, á la de toda. Ia prensa, á la de todo buen espanol
amante dc la patria y de sus;más grandes glorias, esclamsn:

«el clero se muere de hambre . I. CEBALLosa

Dice Lí 1mf! araíal que el duque de Acata, á quien el Go-

bierno ha propuesto,' mediante la eleccíon de las Córtes

Constituyentes, el alto honor de regir !os dei tinos de nues-

tro país, ha manifestado, segun, noticias, que se halla dis-

puesto á ocupar el trono de Espaua.

Lus 1voveéadas se ocupa de la apertura de las Cortes, y
de la necesidad dellegar á corouar el edificio revoluciona-

rio, poniendo térruino á la interiuidad.

Ll Penaamíenta Xtpagal, á propósito de la candidátura
al trono, dice lo simiente!

«Segan nuestras noticias, la respuesta de Bismark, diri-

gida, no al Gobierno, sino al representante de Prusia en

Madrid, está,redactada friamente. Rl célebre ministro del

rey Guillermo se limita á decir que le importa poco lo que
haga España, que no está para 'pensar en ello, y que á su

tiempo reconocera el monarca que quiera darse el 'país, si

para entóncesno piensa de otro modo. Esta, poco más ó

méritos, ha sidó ls contestacion de Bismark, que uo habla
una palabra de Sigmaringen.»

Lamentamos las invenciones de los que, a trueque de

mblq!üstar al Góbiérnó con' Ia opinion pf!blica, no vacilan
en 'hérit con ellas la suscéptibilidad nacional.

NOTICIAS GENERALES.

Ooauzté.mótlvo Gamóatta ha dirtgidc aa msaiñesté á lcs

frsncéüés'comanicánüóles este sacesó 'y aíféíísandc 'üé ttaieictí hl

generál Baza!se y de'cómplícidsii! son'el' 'éái-'empé&idcr Ãapclñéa',
y salina sf puébfo frsricós' ácccátR4$f Iá guerra. 'Rn dicho dócií-

meuto sé iavith' á Ia Ivñanéia á' rbJúvétiéébr sa mórslfiüláü políticá
y óóc!kI, y á' liscer nuevas! sacri8cibs éí!' préssucia de icé 'ene-

migos.

Tenemos lá zstisfsccicn üe pablicár ls siguiente carta qae ncs.-

ha dirigido el limo. Sr. Pro-capéIlañ dé Palacio:

«A vuestra carta respondo como amigo: á vuéz)rc ~peassmien-
to como hermano. Mi doctrina es vuestra doqtrius. Ls fé uo está
contra ls razoa: la libertad no está contra el catolicismo. Rl sábia
Cárdéaál W isemsn ha dicha qae ls rszon, cuaadó ac está 'preo-
cupada, se armo niza con la fé. El ferviéñte y gran ágiísdor' bst6~

lico 0-Ocuell dijo y zepetia muchas veces: «El catolicismo es ls.

libertad, a

Pues bien: vosotros enarboláis esta bandera y ála ysz..tenéis
ao s6!o ls competencia, sino ls-míaíau dc eusenár ls verdad cató-

líca; y bién aé procuraréis tener presente ls 'niñxims üel Ap6stcl:
«Júzgaeuuas las hombres como üispensstlores 'de los miztéricé dc
Dios.»

Vuestra Eezista debe ser uns cátedra conststíté que esplique
]a geua!us doctrina üél Salvador, toda de cariüáü, seda de amor,
toda de psz sin mezcla de política a]gana. Nosotros no somos polí-
ticas, somos morales y no exigimos más iuíiaeasm ea ls sociedad.

qae moralizar cl pueblo, formar sas costumbres.

D.ecis bien, cuando asegurais que las preveacicnes qué pob
desgracia existen hoy contra el clero, sou debidas á ésa clase du

políticos qae hsu querido envolver á ls réiigioa y al alero,. en su

bandera de rebelion á la ley fundamental del Retado, ála Ocnsti
tucica del país.

Es verdad qae se nos marmurs y escarnece á los qae, obede-
ciendo al Sumo Poutíñce¡hemos prestado an juramento¡ que en.

conciencia debemos hacer, porque eu conciencia ze nos manda obe-
decer ls autcridsü constitu!ds; uu juramento que nc tieué novedad

algaus, puesto qae los mismos Señores Obispos!hsu jurado siempre
al rey 6 reina Jefe del Estado, y á ls Coustituciou qus rigiera, sin.

que jamás ocurriese á niuguu o pedir sl Romano Pontífice sl licet

jurara.
No juzgamos, por cierto, los motivos qae hayan impulsado á

los prelados para no jurar, ui combatiremos sus mandatos á sas

sfibdit cs con el mismo ña; cumple tan sólo á, nuestro deber dar
nos cuenta üe naest ra obediencia al Gobierno, de nuestra zami-.
sion al Poatíñce.

Nc'abrigamos ni la más pequena prevencíon contra ninguno.
de los que se hán negado al juramento unusquisque suo senzu abunz
deí; sia embargo queremos dejar consignado que á no habar noso-

tros jurada la Constitucioa deI Estado no viviríamcs al abrigo ds

ella, ni nos acogeríanros jamás á lusderechos que consigna, á la

proteccion que dispensa. Nos cabe la sabizfscciou de haber ségaidc
nuestro dictámea, en ls cueztion de juramento, todos los índiví

'

duos üe nuestra jurisdiccion, sin más que uaa sola y rara escep-
ciou, pudiendo ssegarsr que libre y espontáneamente han-cum-

plido este mandato de la autoridad los párrocos y eclesiásticoá qae
caeuts la pro-capellanía mayor dé Palacio, iüentiñcsdcs todos'
coa el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo üe Tcledo, primsdo de las Es-

pañas y con el Excmo. Sr. Obispo de Almería, dfgaísí!ttcs prela-
dos que han dado al clero español an ejempIc üe bumüion y res-

'

peto sl prituciplo de auto)iüád, base y fundabáeuto üe tóda socie-

dad sonstituids

Nada más tengo qae,:deciros,' mié amigos; al aceptar vaséfiüa
'

pensamiento, ccutsnge con el corto ábclo üe seis acciones qae,
'

con gusto mic, ccnbribaye á vuestra Uasui'obis.' Vt!estro ümigu-
'servfduv y espéllaa .Q. V. M. B.'

José pasmo Ekníuéá'.

!ílsdrjd 1.' de Octubre dé 1870.

A

Sigan lás noticias (úé,se rec!iben,de Bares!cns, Valencia y,„

otros puntos stacsdob del tffas icterodes, vá disminuyendo nota-Biblioteca Nacional de España



LA AIIMONIA.

blemente la enferme«lad que tanto pánico ha producido en aque-

llos vecindazíos„Des«uJqqoa,de todas veras que llegue el ansiado

momento en que dgsgpafeñcf«por completo el gran conftícto que

hace derramar innumerables lágrimas á las desconsoladas fami-

hysde los qne han sido víctimas de tau terrible epidemia. Nos-

otros lloramos la pérdida de vidas tan preciosas, pero no podemos
pasar en silencio el desgraciado fln que han tenido diferentes ecle-

siásticos que fueron atacadéseu el. instante de cumplir su sagra-
da mision. ¡Dios premie su abnugacion y caridad, ya que los hom-

bres no saben apreciar los her6icos sacrificios que hacen durante

su, vida sacerdotal!

Agradecemos infinito á nuestros colegas de Madrid y de pro-
vinciás las-benévolas frases que han prodigado á la circular en

que anunciábamos el proyecto de esta publicacion.

Ha fallecido en Cádiz el señor don Gerónimo Marin, can6nigo
lectoral «le aquella catedral.

Nuestro querido amigo y director el señor don Julian Gimenez

Cordon, ha recibido la investidura de licenciado en derecho en la

Univerúidad de Granada.

Dice El Rigoleto que el señor ministro de Gracia y Justicia, ha

rebaja«lo lss penas á los ladrones en cuadrilla, y las ha aumenta-

do á los periodistas.

Alg o de verdad debe haber en esto, por cuanto vemos todavia

existentes partidas de latro-facciosos.

El ilustrado presbitero «loctor D. Rafael Sierra y Ramirez, ca-

n6nigo de la santa iglesia catedral de Córdoba, y colaborador de

nuestra publicacion, ha sido nombrado catedrático de la facultad

de uerecho, en la universidad libre que se acaba de abrir en aque-
lla capital. Nosotros, que nos honramos con la amistad de tan dis-

tinguido sacerdote, y que conocemos perfectamente su vasta eru-

dicion, felicitamos á la Dipctscion provincial de aquella localidad

por tan acertado nombramiento.

Nuestro querido amigo el diputado señor Franco Alonso, se

halla gravemente enfermo.

Ha llegado á San Sebastian e! ex-ministro francós Mr. Porcade

de ia Roquette. Parece que el prefecto de Bayona le invitó á sa-

lir de Francia.

Se lamenta uno de los periódicos llamados Religiosos de',que en

la inauguracion del mausoleo de Graviua lafuncion fuese pobre y
el almoerzorico.Esta noticia, falta «le exactitud en todas sus par-
tes, nos dá la triste conviccion de que sihablan mucho de Religion
f)conectan muy poco los templos; precisamente presenciamos la

funcion que fué verdaderamente admirable, y vimos sa!ir del temp lo

á los altos funcionarios dei Estado qoe asistieron á tan grandioso
acto, sin deten«rse un minuto en e! edificio. Esta aficion de cierta

clase de gente á' oler donde guisan y á inventar festines, es una

dietraccion como
otras1

6 mejor dicho un paliativo para entretener

eI estomágo.

'

Se ha establecido en el colegio de Sau Antonio Aba«l, calle de

Hqrtaleza, el hospital de sangre perteneciente á ia comision del

distrito del Hospicio, de la Asociación Internacional de socorros á
heridos en campaña, übndp su presidente el señor Galdo.

guplioamos al caritativo vecindario de esta capital que contri-

buya con sus 'limosnas al deáahollo de tan benéfica institucion.

Fírmenteute cpftvencjdos como estamos de que el clero atmviesa
eu general, por una situacioq anómala, y dispues!os á sostenerla, des-
de las coíu«unas ds nuestro periódico, en todos los derechos que en

justicia!e correspondan, no hemos de olvidarnos de los párrocos cas-

trpppef, cuya clasy tambien ha venido sufriendo las consecuencias de
la falta de eqirjdyl, creada por el favoritismo ó el interés personal.
Asi es que, desde este mopásuto ofrecemos nuestro sincero y leal apo-
yo á tan heneméri!a clase para ayudarla á salir del estado anormal en

que se et«cuentra, poniendo dh manifiesto las causas de la desorgani-
zacion en que yace. Su situacion respecto á las demás clases que com.

I

posen el ejercito, exige que uu órgano ds la prensa, haciéndose cco

dé sus'jústss qabjás, las.haga valer á los ojos del poder, hasta conse-

guir quc los quo están espuestos á perder su vida, ejerciendo su santo

misisterio en los campos de batslja, puedaá tener la esperanza de un

pdrven ii tnás hslágüeño que el que hasta hoy les ba ofrecido el favo-
'ritismo unas veces, y la iücur!á de los que debian ser sus naturáles

protectores c!ras. Asuda sl clerb"'castrense á uesotrós eon sús recla-

maciones, que dispuestos esta«sus á recibir á!an dignos sacefdotes
como hermanos, 4gnes de mejor suerte y mayor proteccion.

Dice El Eco de Aragou, diario de Zaragosa:
sHace seis dias foé llevado á boptizar, en una de lás iglesias

parroquiales de esta capital, un niño recien nacido; al tiempo de
ir á derramar el agua bautismal, pregunt6 el sacerdote si llevaba
el importe de sus derechos, á lo cual!e centestaron que los padres
de la criatura eran'sumamente pobfes y les era imposible satMfa-
uer aquellos:en el momento.

El ministro del Señor se negó á seguir la ceremonia, y el' náñü
sali6 de laiglesia sin bautizar, habiendo fallecido hace dos días
presumismos, sin recibir el

agua
del bautismo. Si, como se nos

dice, se ha dado cuenta á la autoridad, procuraremos averiguar
cuanto aos eea posible y daremos sues«ta de todo á nuestros léctü-
res.»

Nos resistimos á creer hecho tan contrario al espíritu «!e la sa-.

crosanta religion que profesamos, si bien es cierto que los párro-
cos de Madrid aunque no se niegan á bautizar sin emolumentos,

privan á los pobres del derecho legítimo y natural de ser padri-
nos en los bautizos que no cobran, haciendo constar en los libros

parroquiales que sé bautizan de limosna. ¡Triste cosa es que exis-

tan sacerdotes dedicados esclusivamente á' reprender vicios age-
nos sin cuidarse de acreditar las viétudés propias de tañ sébto

ministerio! Tenemos sin errbargo el consuelo de que suu los

móuos.

VARIEDADES.

LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS.

En un siglo en el que el protestantismo, esforzándose en

su propaganda, p:etende destruir el culto de nuestros her-

manos los Santos que reinan con Jesh cristo en-el cielo, .ca-

lificando de idolatría la veneracion qúe tributamos á Ias

imágenes que representan á los héroes del cristianismo,

cuyas almas acompañan al Cordero en la celestial Jerusa-

lén, no deberá parecer estraño que los saccr«lotes católieoa

recuerden que los iconoclastas y los gnósticos abrieran

las zgnjas del templo del error, y que han segmdo desp«i«ts
con satánico empeñO los >vidcfistae, luteranos, calyíttistaS
y sacramentarios. Pero la,iglesia santa, esta piadosa p@«ire
gobernada por el espíritu «le Dios, qúe es espíritu «lerltiz y
de verdad, ha condenado en todos tiempos estos errqfesJ y,

por sus concilios, sus pontífices y padres, ha «!eípqdá«íál
este ppnto dc fé en todos los siglos: los pandos Gema«ueqs
Gregorios y Damasccnos, los respetables concilios Níqüsos«.
Romapos y Trideutinos, han manda«lo expresamente áto«los

los obispos que, siguió«lo la tradicion de la Iglesia, catóh

ca y apostólica, recibi«ía,«lúsde 1ñs primeros tiempos «I@,
cristiatfismo, instzuyan «fi1igentemente á los fieles, ense-

ñándoles que, los ssíutps,q«te yeit«an qottíCristo ett el cielo,
ofrecen á Dios sus oraciones y xuegos por los hombres, y

que es cosa buena y útil müocarlas, acudir á su patrocinio,
acojernos á su amparo é implorar su socorro para que Dios

nuestro Señor, por su hijo Jesucristo, que es nuestro único

y solo Redentor y Salvador, nos conceda los beneficio que

suplicamos.
Todos los pueblos tienen sus héroes, cuyas hazañas iu-

mortalizan en las págings de la historia: la Iglesia católiaa

tiene tambien los suyos, y en este «ha los ofrece todos jutt-
tos á la consideracion de los fieles, á fin 4e reces«lurlers s«zs

heróicas virtudes y los ejemplos «ie ruoralida«l que «I«znmte

su vida ofrecieron á la, humani«lml. ¡Ojalá hubiera trtttqbos

que los imitaranl De todos los medios e.cogítados para civi-

lizar al mundo, este sería el más adecuado para salvttt; laBiblioteca Nacional de España
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sociedad del egoismo y formidables pasiones qne, dosenca

denadas más y más por la carencia de fé re1igiosa, pertnr-
ban los. pueblos y.los privan de Ia más sólüia base para ci-

mentar su felicidad.

Asegurados en esta santa doctrina, recordamos la festi-

vidad de Todos los Santos, qne en este dia celebra la Iglesia,

para que por su intercesion pidamos á Dios por nuestra jns-
tificacion, por el bien de nuestras familias, por el Soberano

pontífice, por el gobierno de nuestra España, y por el do>x

precioso de la paz para todo el mundo.

IGNAGI0 Ovirno.

AURORAS ROREALEH.

Diss pasados hemos observado el fenómeno de la aurora boreal

que, pnr la rareza cou que se presenta á nuestra viste, cs causa de

que los ignnranles se asusten, y de que ciertas personas de intencion

malvada propalen noticias que perjudican altameule á la rcliginn,
haciendo creer alas incáutns qun este fenómeno es presagio de funes-

tos sucesos. Nosotros, que no podemos consentir en nindo alguno que

se ahuse de la buena fc dcl vulgo, direinos algo sobre este particular.
Es cierto que sntiguameule ie crcia en la existencia de batallas

aéreas, fundándose en un hecho que la Sagrada Escritura refiere en

; el lib Il dn los Macabeos, cap. V. Tamliieu lo es que Plinio dice:

'.*; (!ib. Il, cap. 57), que no sólo en algunas ocasiones se vió como arder

'. el cielo y chocar en el huestes armadas, sino que asegura haberse

oido el ruido dalas armas y la voz de las trompetas. Debe aiivertlrse

," que cn el relato que este y otros autores hacen de combates aéreos,
se refieren circuuslnucias que uo caben en la aurora boreal.

.!j En el polo árlico se ven cnn gran frecuencia, y lns navcgsutes es-

tán sumamente fau>iliarizados cnn ellas; pero aqui que no tcncmns

esa costumbre pnr la poca frecuencia con que se observan, dau lugar
á que se afiadan circunstancias ya agravantes, va qu mudan de es-

pecie ó porque voluntariamente las liu en, ó pcrque perlurbada la

-, iiuagmaciou se las hizo aprender c:mo existentes.

Xólase por lo comua cn la aurora boreal un tumultusntn incendio

I
de color de fuego ó lle color sanguincn que ilumina uua gran parte

1> del ciclo, y varios rayos de luz difcrentemeutc colocados mas ó ménos

, claros, que alternadamente se vibran como astas arrojada» cnu nma

viohncia de la parte del norte hácia el zénit, parec>rudo que chocan

,," unos con otros. Decimos pnr ln coman, porque algunas auroras hay,
aunque pocas, en las que reina una pacifica luz, á lss que por esa

razou llama tranquilas Mr. de Mairán.

Sisado esta la idea de la aurora boreal. no nos esti aun qnelns an-

AI tiguos, ya por ser ménos filósofos que lns modernos, Ia por no ser

"j
este fenómeno tsn frecuente como ahora, ya porque rara vez era nl>-

¡ servado, lo juzgasen un hecho sobrenatural, y efecto de su estupor se

- a!terase su irnsginacinn, haciéndoles concebir en el objeto mas que
lo que fepresentaba la vista, ó atribuyéndole algun anuncio iaisterioso.

' Pero hoy que la cieucia nos ha deiuostrado la causa que reconoce pnr
: objeto la existencia de este meteoro que no es sobrenatural, debemos

, rechazar las suposiciones de aquellos visionarios.

No titubeamos en dar e te calificativo de visionarios á los antiguos,
jfi y aun lo hacemos estensivo á les modernos que se atreven á asegurar

'>~ lo que en realidad no existe. Hé aqui una pruei>a:
Ea el mes de Diciembre del añn de 17o7 se vió una aurora boreal,

y dos ó tres individuos de una comunidad religiosa, aseguraron cons-

', tantemente haber oido el estridor ó estrépito que hacia el encueutrn de
'

las llamas de que se componia el fenómeno. Rl célebre escritor P. Eei-
íjnó dnsiuieule semejante noticia, afirmando que á la misma hora y en

"la misma poblaciou, estuvo en compauía de muchos monjes de su mo-

nasterio observando con gran cuidado, sin que ni él, ui ninguno de los

que le acompafiabaa percibiesen el más leve ruido. Aunque el P. Fei-
joó no hubiese descubierto la la!sedad de aquella sseveracion, nadie
debia darle crédito por cuanto el citado Mr. de Mairan, ya por sus nb-

ervsciones, ya por las de otras hombres científicos, ensefia que la ele-
acion menor sobre la superficie de la tierra, es de cien leguas; la re—

ular ó más comun, es de dozcieetas; y la mayor, es de más de tres-

cientas. Considérese pues, si á la menor de estas distancias es fácil oir
la colisioq de las llamas, si se tiene cn cuenta que á semejante altura

no hsy este áire grosero que es necesario 'para que el eacúentro de un

cuerpo con otro produzca algun considerable estampido.
Gasendo, eu su tratado de Ptiica (tomo 2„;. lib. 2.', cap. 7), haciea-

do mencion de una aurora observada el 19 de diciembre de 1621, con-

dena los comentarios erróaeos que se suelen liscer de estas apariciones,
y concluye lamentando la facilidad de los hombres eu soBar despiertes,
y eu creer, ya lo que suefiian ellns, ya ln que sueñan otros.

Esto respecto á los visionarios de buena fé. Empero, no coricluire-
mns estas ligeras observaciones sin diri ir nuestra voz de alerta res-

pecto á los especulsdores de intencion danina.

Lo iuismo eu la aurora que se observó ea el ano 48, quc en la últi-
mamente verificada, cierta clase de personas haa insistido en hacer
creer á otras, que ese fuego que se notaba en el cielo es un aviso de
Dios y un pronóstico de tales ó cuales suseso, dandole todo al carác-
ter de un verdadero milagro. Imbéciles embaucarlnres! ¡No sabeis que
Dios es Omnipotente, y que el milagro, para que sea tal, ha de esceder
iss leyes de la uaturaiezar 10 es que sabiéndolo qnereis aprnvecharos
oe la ignorancia y buena fé de los que os escuclian, para hacerlos cóm-

plices de vue.tros planes y amsñnsy

A nosotras cumple pues ilcsharatar vuestras maquiasciones, porque
deseamos!levar á cabo nuestra misiou, haciendo que una piedad sólida
no se couvierla en uaa piedad de mera apariencia. Unicaznenle para
esto hemos escrito estas liueas.

Suplicamns á aquellos de nuestros suscritores que se hallen en fies-
cubierto dnl percibo de sus haberes, como eclesiasticos, se sirvan re-

mitirnos á la mayor brevedad uua nota circunstanciada del concepto
porque deben cobrar v dcl tiempo que se les a>leuda; pues tenemos

provcctado qun una comision se'acerque á los Ministerios de Gracia y
y Justicia y Hacienda, con el fin dc reclamar se despache ls justísima
prelensinn de tan dignos sacerdotes.

Teneiuns la sslisfsccinu dn insertar la uis.uilics nracinn fúnebre que en

lns sn'nn>uns linnrns, costeadas pnr Ia Ese>un. Diputacinn provincial dn la
ciudad ds Córdoba en c! dia Ss de setie>nt>re dn l sin, por el e>eran des-
causo de ins llnndns en ln batalla i!n Alcnlea, Prnouoció nueslio dii uisinin
colaborador cl Pbrn. D. A! nriann iln Vega y del Castillo.

gancfn eign et sa!uhiis cst cngiinlin
prn de!uuctis exnrare ui á penca lis snl-
uanlnr.

('>, ll[Aci>An., lz te )
Bxcn>n, Sc: S,. Excnioc Desde que el liomhrn en>pezó á vivir, princi-

piaron lns cui>t,>dos por lns sepulcros y lns plegarias pnr lns muertas. Tsl
ns nl pnnsn>uientn dn uo célebre apologista dn la retlginu cristiana, y el

cual, cnnin en cnu>t>nndin, nns presenta ta historia dn todos lns pirel>lns
dct mundo; el un;inime pnusaruinnln dc ln hun>unidad tributando llcrnns

obsequios ;i nquellns séres queridos, que ocuparon el país qun nosotros

ncnpnnins, qun resp>rsrnu el aire que nnsnlrns respiramos, que se alum-
hiniun cnu nl misa>n snl que nns sluuihrn, y que snn hny ln que nosotros
snremn >naf>nnn. tá qué cansarme eu hablaros de lns pueblos paganos?
Lns autores clásicas nslún llenos de estos recuerdos. Alas donde este hecho

levanta á la mayor altura, donde se eleva cnn la mageslad y grandeza
dn la palmera nn el des!n>tn, e.-, en la verdadera reli ion, eu esta reli innH
sncrnsnnta, que uue cnu una especie de cadena, y cuyos eslabones los lnr-
uia ta caridad, á lns que viven cnu lns que dejaran dn existir, y cuyas ora-

ciones llei>en ln virtud de ruitigni lns padecimientos.
A lndns nns obliga el deber dn orar pnr lns difuntas, y cnn mucha uiás

rnznn t>nr aqnnltns qun murieron t>nr su pálria, aunque desgraciadamente
en luctin frairicidn, y cuya sangre preciosa ha servido para regar el érhnl
santo de nuestras hbertades.

Zu efecto, seiqnres, en el libro segundo de los áfuhahens, en esa divina

epopeya de la libertad del pueblo judáicn vemos que el osforzadn Befe des-

pues dn la victoria conseguida en Jnppn y fnmoin, manda hacer unn co-

lecta nutre sus tropas y dn ella remite doce mil dracmas de piula al tem-

plo p ra que se ofrezcan sacrificios por lns pecados, v como dando la ra-

znn de esto, nos dice: «Santa y saludable es la oraclnn por lns i.'ifuntns

pura que les sean perdonados los pecados.»
Y si esto sucedia en el pueblo judin que solo nra ta Qgura del pueblo

cristiano; ácon cuánta más raznn debereinos hacerlo nosotros, que esta-

mos eu pnsesinn de la realidad, esto es¡que tenemos la dfcha dn profesar
la religinu católica, única verdadera2

Sentados estos principios, es claro qun 'debemos orar por lns difuntos,
y especialmente por aquellos que, llenos de amor hácia sus hermanos,
murieron eu aras de su acendrado patriotismo.

Tales circunslanc!as reunen por completo lns héroes de Alcnlea¡y nns-Biblioteca Nacional de España
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otros, por tanto, cumplimos un deber sagrado al elevar al Altisiiuo preces

por el eterno déácangó'de sus ahnás.

Hé aquí por qué, yo, aspirando á sér el intérprete Qel de los seníiiuien-

tós eatólicosy lfatrióticos de la Excma. Diputacion provincial; me propon-

go demosneros en esta mañana. «Que Córdoba
'

es lógica al rendir 'el ho-

menage de su gratitud á los que son sus her6icos hechos le legaron gran.

des ejeinplos dé virtud y patriotismo que iiuitar.»

Ruégoos, pues, señores, vuestra tradicional indulgencia y benévola

etencion.

Mas para poder. desempgñar digpamente mi cometido„me son indispen;

sables los auxilios de la gracia divinai ayudadme todos á implorarlos, y sea

poi la intercesion poderom de la Reina de los ángeles Maria Santisima, a

quien reverentes todos saludaremos, diciéndola:

AVE IzAaís.

Existe una palabra en todos los idiomas de la tierra, cuyo mágico so-

nido electriza de entusiasmo el corazon del liombre, palabra cuyo eco

dulcisimo se desprendió amoroso y por primera vez de los beuditos lá-

bios del Uuigénito, al redimir la humanidad y que es la base de todos

los más bellos sentimientos, de todas laá iuás nobles aspiraciones de nues-

tro espiritu; esa pálabéa es la libertad. La'libertad, madre prolifica de to-

das las granilezas á que la humanidad aspira, fuente de todas las armo-

nías, foco de todas las luces. pensaúdo en la libettad mitiga el esclavo sus

infortunios, pensando en la libertad desmayan y palidecen los tiranos,

y prácticándo la libertad se engrandecen los puéblos y lás naciones. En

una palabra, sin la libertad la vida pierde todos sus encantos, y sólo por

la libertad existe la gloria en el universo.

Pues bien; esta palabra en su primitiva forma de idea se hallaba, hon-

da, Inxifundameute grabada en los nobles corazones de los tres héroes,

cuyos nombres han sido escritos con letras de oio en el imperecedero

templo de la fama, y que á bordo de la Zaragoza la pronunciaron en la

bahía de la invicta Cádiz, para que desde alli, corriendo con la velocidad

«ie la chispa eléctrica, iluminase á la noble España, noticiándole al par

que sus cadenas habian sido rotas, y que, á contar desde aquel dia, prin-

cipiaban para ella los de dicha y bienandanza á que sus sufrimientos y

her6icas virtudes le daban derecho.

ty podía dejar de encontrar eco tan dulce palabra en los nobles pe-

chos cordcbeses? N6 y mil veces nó.

Córdoba, la suitana de Occidente, la ciudad de los vergéles, de los hé-

zoec, de los poetas y de los sábios, fué de las primeras en responder al

llamamiento, y Lodos fuisteis testigos de las i irtudes civicas, que en los

dios que mediaron hasta la gloriosa accion, que conmemoramos boy, se

desplegaron por sus sensaLos habitantes.

Mas Lcómo, me direis, la religion cristiana, que predica constantemente

la caridad, y nos maritla amarnos lcs unos á los otros, y hace que esto

autor se estiesda hasta á los enemigos, no se opone al terrible arte de la

guerra, y es enemiga de aquella gran virtud, que adquiere su mayor brillo

.en el fragor de los combates y en iuedio del estruendo de las batallasf

(Se cortinuiuád

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE «LA. ARMONIA.»

Sr. D. R. A de Salsmanca se le suscribe por un año.

D. P. A. ñé' Viso dél Marqués.'Reservada la accion que pide y hecha

ds euscrieion;

D. M. L. Qe Barcelona. Recomeadtoia su. solicitud y servida en el

acto.

D, J.F. A. de Talavers, de la Reina. Reservada ls accion y suscrito

por tres meses;
.

D. E. A: M, de'Ssliifaá. Queda suscrito segun indica,

D. J. B. de Jaca. Idem,ió.,id.
D. S..W, y Pc4a¡Lalilanai Idem, idi, id.

D. J. Il. ileZfifzgoza,"Desíachada fayorableroente supretension.
D. J. C. If,'fíe'San Sábastitn. Queda suscrito segun indica.

D.RiC. Qe«L«tirííero/Sé le áusC«tíbé por tres meses.

D. J. C. A. de Hontomin. Idem; id.

,
D. J. M.,C„de Mttjarátr Qupds guggzitc.sogas indica.

'Délt. C.ide Vljlarróbledo. Iijem, id, id.

W. T; C.'&é'Okr1ífcve'."85'jer SúSCríbe pOr trea meaea.

D. J.'M. C. de qiebsr. ddéút:, iüí.'; idi

D, 6. D. lit. 'de Carverac Reáarváda la aecion y suscrito segun

indica

D. P. G. de áfáldebuenca. Queda suscrito segun indica.

Xí!'T. F Qelíjctíéljíítábs.'ldem', id.

D. A. F. G. de Sautauder. Idem; íg.

D A: F F« Fhtgiazttiagoée Fíupsear: Se le suscribe por trae meses.

,D„T. F. L LIC,F<ttf efles,qjíedaiscsqfito segun indica.

D. J. B. de1~ücnte la'sept. Salé suscribe poá seis meses.

'8.'ltf.'G:%t;4eoAqjfáfqnéjó". Sé'le 'SfláCríbe POr Crea mezeá.'

D. P. G V. de Pozo Rubio. Idem, id.

,
B. JzG. dk fblfeenfíetadfékailaue.téueña SuaáritO Segun.iudiOa.

D, F.,ízd de¡5sgtlbñngttuIdgíii,+.'

D. M. B. ÉÍ. de ocueliámos..?dem~ ítj,'
'

D. A. L. de Cigales. Idefh, fd.'
' '

!l i -i i lli «ii ofvl i

Excmo. é limo. Sr. D. A. R. Recibidos 400realespor cuatro acciones,

'Bt. D. F. M. Lle Sántander. Queda suscrito segun indica.

D.X, hí. de Quesada. 1dem, id.

D. S. M. de Viliada. Ideni, id.

D. IL M.'de Calzada de Cálatrava. Se le suscribe por tres meses.

D. C. M. de La Torre del Valle. Idem indefinido.

D. T. M; Becavente. Idem, id.

D. C. M. de id. Idem, id.

limo. Sr. D. J. P. Resibiilos 500 reales por seis sesiones.

/SF roittísusrq.)

Ls demás correspondencia, que asi, lo exijo, ha sido contestada

por el correa, á pesar de ser sumamente gravoáo para la ádmíhístrscíon

del periódico.

LA ABMONIA.

REVISTA

de intereses religioso-políticos sociales.

1)e la raros M de la fé.—dgcl catolicrsmo y de la libertad.

Esta Rzvisvá, que tione por principal objeto defender los intereses

de la Iglesia y del clero cat61ico español, se publicará todos los mar-

tes y sábados.

Con el objeto de que púédau Contribuir á este laudable pensa-

miento todos los indivfduos del clero¡ se han creado' 150 acciones

de 25 pesetas cada una, amortizables por suerte, eon los fóndos lfqui- .

dos que produzca la publiéacioni diefrutando los senores accionistas

do los siguientes beueñciosi El que tome una sola accion recibirá el

periódico por las dos terceras partes del valor Qjsdo en los preoios de

susericion; el que tome dos, por la mitad; el que tres, por una tercera

parte; y el que tome cuatro ó más, lo recibirá gratis; siendo este be

neñeio permanente mientras dure la publicaeior..

Con el objeto de gestionar ceras del Gobierno los asuntos que in-

teresen á los accionistas y suscritores eclesiásticos, existirá una co-

mision compuesta de varios redactores y cólaboradores de la Rsvisrá,

presidida por el presbítero D. Luis Alcalá Zamora, diputado consti-,,

tuyente, asociado á la creacion de nuesti o periddico.

CONDICIONES DE LA PUtlLICACION.

La RFvisvá estará dividida en cinco secciones: Las dos primeras, i

que constituirán su fondo, se dedicará á asuntos religiosos en sus ~
relaciones con la política y la Qlosofía social, así como tambien á,,

cuestiones meramente políticas que Fean de interés 'general. La ter-
¡

cera, á la revista de ls prensa, política y religiosa. La cuarta, á los
t

asuntos oñciales, tanto civiles coma eclesiásticos; y en la quinta se

dará. noticia del movimiento del personal éclesiástico, por defunciones

ó traslaciones, y se insertarán los remitidas que bajo su. Qrma tengan

á bien dirigir los seuores suscritores y accíonietas.

PRLFCIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes, 5 rsó por trimestre, enMádridy pro«ííncias,

14 rsó por un semestre, 26; por uu año, 48 rs. En Cbba, puerto.Rico

y Santo Domingo, 4 pesós fuertes por un ano. En Filipinas y'estran-
.

i

jero¡I00 rs.

Las seeiamsciones, pedidos é impotte de,tuacriciones, se dirigírán .

al señor Admiuistaador de LA Aazogfgi,,ca!le de Lope de Vega, núme -

'

ro 10, principal derecha.

Los señores suscritores de provincias remitirán el importe de sus

suscriciones al mismo señor Administrador, en sellos de correos ó

libranzas del Giro mútno.
F

REDACCIOLN DE «LA: +RMONIA.»

Director: D. Julian gimenes:Carden, presbitero.

Redactores: D. Ignacio TIvfpdoob preebítero; D. Santos de la Hoz y

Sanchez, idé D. Francisco Caballos, idó D. Camilo Labrador, idó Don

'

Mariano Solano, idé D. Nicasío.Zúñiga„jdó JJ. pablo.Rovira y Val-

dés id.

Colaboradores: Ij. Cristóbal Vazquez Lspejo¡ presbítero; D. Ma-

riano Véga. idó D: 'Rafael'de'Blerta, id.
i
fj. ñfátíííéí'Aboca, íd.;~II. 'José

Celdeios y Mariscal, i&ó D. Felipa 'Vaztjuez, 'fA; 'jy.' I úcás I ozano,

idem¡ D. José Cármen Bermas, idó B iEtfífenio Ssgiirsssui' idó Don

José Salmeron, idó D. Florencio hlúriedsas¡idq D..LeopoídoiBrionetí,

idem¡D. Francisco Rñiz Jurádó, idq D«JAbelarálo Rcdrígueá Agui-

lar, idó D.,Camilo.Mojen y Dlobes„ id.

Nota..són. además colahiársdoxasotoijtts ijíitt',qacgaPotitfi, susccítorgs a

esta publicacion.

Sdmiáiétrador: D. Bervasió I~rías Mingó.

' ' " '
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